
DESPUES DEL CICLON 
TRACÚNDO, ^ííevalído *n sús alas 
J- todas las potencias de la des-
trucción ..y. la violencia, pasó por 
nuestra isla lar grave perturbación 
ciclónica, que por espacio de una 
semana mantuvo a los corazones 
angustiados. Con la lentitud anun-
ciada por los observatorios, el hu-
racán demoró su tránsito por las 
regiones occidentales de esta Insu-
la, produciendo numerosos daños 
con su pertinaz azote. Afortunada-
mente, las precauciones que se to-
maron con anticipación, contribu-
yeron a amortiguar los efectos del 
meteoro que, de otra suerte, ha-
brían sido horrendos. La ciudada-
nía se comportó valerosamente, 
cumpliendo las instrucciones se-
ñaladas por los organismos oficia-
les y mostrando un firme temple, 
que no se debilitó ante las catas-
tróficas promesas del huracán. 
Dentro cte las horribles circuns-
tancias que un fenómeno de esta 
clase siempre concita, todo pasó 
de la mejor manera posible, ha-
ciéndose patente el espíritu de 
cooperación del pueblo y las auto-
ridades para superar las condicio-
nes adversas en que se nos colo-
cara. 

El huracán ha demostrado, no 
obstante, la urgente necesidad de 
mejorar los servicios públicos en 
la capital. El ciclón dejó como se-
cuela de su paso, la carencia de 
alumbrado eléctrico, gas, teléfo-
nos y agua en muchos lugares de 
la población. En cuanto a trans-
portes, el servicio de ómnibus ha 
sido sumamente deficiente duran-
te el día de ayer y ya sabemos que 
con los ttanvlas no era posible 
contar. Todo esto da la impresión 
de vivir en una región provincia-
na, que se ve desarticulada y ren-
dida ante la visita de un tempo-
ral. Urge que vayamos con prisa 
hacia el soterramiento de los ca-
bles ctel alumbrado, teléfonos y, 
en cuantb sea posible, de los tran-
vías, en forma que se pueda pres-
tar un servicio eficiente y sin in-
terrupciones a la urbe habanera, 
cuya importancia por cantidad de 
habitantes y adelanto cultural no 

es necesario destacar en esta 
oportunidad. Las condiciones ac-
tuales én que se encuentra la ca-
pital crea graves peligros para la 
salud pública, fundamentalmente 
por la falta de agua. Una muestra 
de ello lo tenemos en la imposibi-
lidad que ha habido de bombear 
las aguas de albañales que comen-
zaron a penetrar en la bahía ha-
banera, por carencia de energía 

eléctrica, creándose de ese modo 
el* peligro de un foco cercano de 
contaminaciones y enfermedades 

Al referirnos a la necesidad de 
modernizar los servicios públicos, 
queremos dejar salvado que las 
compañías a cuyo cargo se en-
cuentran, han actuado con celo y 
premura en cuanto a superar los 
efectos desastrosos del ¡meteoro, 
propiciando la reparación de las 
líneas interrumpidas y laborando 
con ahinco para restablecer la 
normalidad. Nuestra crítica se di-
rige contra el sistema imperante, 
el cual no se adapta a las necesi-
dades de una ciudad intensamen-
te poblada y que. por su importan-
cia, merece un servicio moderno 
y eficiente- De ahí que se haga 
indispensable acometer con rapi-
dez su total estructuración me-
diante el enterramiento de los ca-
bles, trámite que garantiza su per-
fecta idoneidad. 

En cuanto a los transportes no 
es de extrañar sus deficiencias y 
a ellas hemos aludido en otras 
ocasiones. Constituye una verda-
dera necesidad pública que el Go-
bierno intervenga en la cuestión, 
para imponer un funcionamiento 

correcto y eficaz dg las líneas 
transporte. Durante "la mayor 
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buscar alimentos, acudir al traba-
jo, cooperar en la normalización 
urbana. Los otros tipos de trans-
porte, que en esta circunstancia 
se hallaban ante dificultades físi-
cas para funcionar, acusan tam-
bién deficiencias, por uno u otro 
motivo, que debieran tratar de re-
solverse por las autoridades. 

En estos instantes se requiere 
la mayor cooperación de todos pa-
ra ir reparando los efectos del hu-
racán y lograr restablecer la nor-
malidad en los lugares azotados. 
Nuestro puebl^ no regateará su 
concurso a ese empeño y dentro 
de breves días la ciudad de La Ha-
bana y las otras regiones afecta-
das volverán a recobrar su aspec-
to regular y alegre. ¡Que no haya 
tasa en el esfuerzo en una opor-
tunidad tan excepcional y que el 
capitoso meteoro sirva de expe-
riencia para acometer con rapidez 
la superación de nuestros servi-
cios públicos! 


